
 

 

 

 

Resumen de la tesis  

para la Base TESEO del Ministerio de Educación 

 

 

 

 

SALARIOS MÍNIMOS Y POBREZA EN LA UNIÓN EUROPEA. HACIA 

UN ESQUEMA EUROPEO DE SALARIOS MÍNIMOS 

 

FRANCISCO J. SÁNCHEZ-VELLVÉ 

 

 

 

PROGRAMA DE DOCTORADO EN UNIÓN EUROPEA 

Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) 

  



2 
 

 

TESIS DOCTORAL 

2017 

 

 

SALARIOS MÍNIMOS Y POBREZA EN LA UNIÓN 

EUROPEA. HACIA UN ESQUEMA EUROPEO DE 

SALARIOS MÍNIMOS 

 

 

FRANCISCO J. SÁNCHEZ-VELLVÉ 

Master en Unión Europea 

Licenciado en Ciencias Económicas y Empresariales 

 

 

PROGRAMA DE DOCTORADO EN UNIÓN EUROPEA 

 

Director: Dr. Jose Antonio Martinez Álvarez 

  



3 
 

1. Introducción  

El salario mínimo interprofesional es un instrumento básico de la política redistributiva 

y uno de sus objetivos prioritarios es combatir la desigualdad y la pobreza. 

Su utilización y sus efectos son tremendamente controvertidos en la literatura sobre el 

empleo, donde hay evidencias de efectos, tanto positivos como negativos, sobre el 

empleo y sobre la pobreza. Si bien los efectos pueden ser múltiples: empleo, 

competitividad empresarial, consumo, demanda, inflación, desigualdad de ingresos, 

pobreza, movimientos migratorios,..., el estudio se centra en los efectos sobre la 

pobreza. 

En este estudio se trata de revisar y reflexionar sobre los conceptos e indicadores 

disponibles respecto a los salarios mínimos y la pobreza, así como respecto a su 

interacción. Para ello, se introducen algunas medidas novedosas y se estudia la 

evolución reciente de unos y otros en los 28 Estados miembros de la UE. 

Se formulan tres condiciones necesarias mínimas para que pueda existir una política 

europea de salarios mínimos con la prevención de la pobreza monetaria como objetivo 

fundamental, el cumplimiento de las cuales se pretende contrastar en la investigación, 

como paso previo a la propuesta de un esquema de salarios mínimos comunitario de 

carácter dual. 

En definitiva, el objetivo fundamental, más allá de reflexionar sobre el tipo de efectos 

que la gestión de los salarios mínimos puede tener, es utilizar los resultados de los 

análisis como punto de partida para discutir sobre las posibles condiciones y aplicación 

de una política europea de salarios mínimos y reconocer los efectos cuantitativos sobre 

la pobreza que se pueden llegar a alcanzar en la Unión Europea. 

 

2. Desarrollo 

Se desarrolla la tesis doctoral en ocho capítulos en los que se estudian las dimensiones 

sociales fundamentales que entran a formar parte de la investigación, se analiza el 

cumplimiento de las condiciones necesarias identificadas para que una política europea 
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de salarios mínimos sea posible y se discute las posibilidades e implicaciones de una 

política de salarios mínimos de competencias multinivel. 

Las condiciones necesarias mínimas consideradas son: 

1. Tener unos objetivos compartidos por los Estados miembros y poco 

discutibles desde el punto de vista político, que además cumplan con las 

expectativas de los ciudadanos de la Unión Europea. 

 

2. Disponer de unos esquemas de salarios mínimos nacionales con 

características convergentes entre los EEMM. 

 

3. Resultar eficaz desde el punto de vista de los objetivos comunitarios 

establecidos (en nuestro caso la reducción de la desigualdad en los ingresos 

de los hogares y el riesgo de pobreza monetaria). 

Para ello, en primer lugar se tratan cuestiones de carácter conceptual sobre las dos 

dimensiones nucleares para toda la investigación: los salarios mínimos garantizados y 

las medidas de pobreza.  

Respecto a  los primeros se presta especial atención a los antecedentes históricos y a sus 

funciones fundamentales. De las segundas, se argumenta sobre qué se entiende por 

pobreza, cuáles son las medidas alternativas disponibles y se exponen las principales 

limitaciones que presentan, si bien no se entra a tomar parte en la polémica que se ha 

encontrado en la literatura especializada sobre la bondad de dichos indicadores. De 

hecho, se opta por centrar todos los análisis descriptivos posteriores en las medidas 

usualmente utilizadas por las instituciones de la UE. 

Posteriormente, se analiza cómo se estructura la política social de la UE y dónde residen 

las competencias de gobernanza de la misma. Asimismo, se exponen algunas de las más 

importantes contradicciones que se van manifestando a medida que la Unión pone en 

marcha nuevos instrumentos de gobierno, como la EEE y, sobre todo, el “Pacto de 

competitividad” y el Semestre Europeo, los cuales dan lugar a medidas y “reformas 

estructurales” que resultan incompatibles con la Carta Social Europea, firmada por 

todos los Estados miembros, y que incluso diluyen el compromiso de la UE con el 

principio de subsidiariedad, que garantizaba la autonomía política de los EEMM. 
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También se revisa cual es la estrategia europea de lucha contra la pobreza y los niveles 

de coordinación y homogeneidad que la misma presenta entre los EEMM. 

Antes de centrarse en los aspectos más cuantitativos de la investigación, se procede al 

estudio de la literatura que hay relacionada con los efectos que los salarios mínimos 

garantizados pueden tener sobre el empleo, la desigualdad y la pobreza. En primer 

lugar, se especifica el desarrollo teórico que las diferentes líneas de pensamiento 

económico realizan del efecto de los SMI sobre el mercado de trabajo, así como el 

análisis teórico de los efectos de los SMI sobre la pobreza.  

A continuación, se detallan los enfoques y conclusiones de los trabajos empíricos más 

importantes que tratan estas relaciones. En ellos, se constata lo controvertido de la 

cuestión y que no existe un sentido indiscutible de la relación entre los SMI y la 

desigualdad y la pobreza, cuyo signo y significación depende de múltiples 

condicionantes. Asimismo, se constata la ausencia de estudios en profundidad sobre esta 

cuestión en el ámbito de los 28 Estados miembros de la Unión Europea. 

Para el estudio empírico, primero se analizan los sistemas de fijación de salarios 

mínimos en los EEMM. Para ello, se procede a una recopilación descriptiva en 

profundidad de los elementos que los caracterizan, los cuales se utilizan para realizar un 

análisis de posicionamiento (ACM) que permita contrastar la segmentación propuesta 

por Schulten (2014), y además, para discutir y proponer un modelo explicativo de la 

estructura y confluencia de fuerzas que condicionan las decisiones nacionales sobre el 

nivel y características los salarios mínimos. 

Tras un profundo análisis descriptivo de la evolución cuantitativa de los salarios 

mínimos y de las características de los trabajadores con salarios bajos, que es a quienes 

más pueden afectar medidas políticas sobre los mismos, se analiza de forma empírica la 

convergencia de los salarios mínimos en términos relativos. Así pues, se analiza la 

presencia de σ convergencia, así como de β convergencia, mediante la estimación con 

datos de sección cruzada en diferentes intervalos temporales de estudio. 

Por último, se estudia el comportamiento en la UE de los diferentes indicadores de 

pobreza y se determina la composición de la población en riesgo de pobreza, poniendo 

especial énfasis en el colectivo de trabajadores. Sin embargo, la aportación más 

novedosa en este apartado es la construcción de un índice de la probabilidad de ser 
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pobre en la UE (IFP), aplicando la técnica de los conjuntos difusos planteada por Cerioli 

y Zani (1990) a partir de los micro-datos de la EU-SILC. 

Posteriormente, se contrasta la hipótesis nuclear de la investigación: ¿Cómo son los 

efectos de los cambios en los salarios mínimos sobre la desigualdad y la pobreza en la 

UE? Para responder a esta cuestión, se identifican los vínculos entre los salarios y la 

situación de pobreza monetaria de los hogares y se evalúala posición relativa de los 

mismos respecto al umbral de la pobreza en los EEMM de la UE. 

Luego se aborda un análisis econométrico con datos de panel que estima en qué medida 

los salarios mínimos tienen impacto sobre la desigualdad de los ingresos de los 

individuos y la renta disponible de los hogares. Pocos son los estudios empíricos que 

investigan la influencia de los salarios mínimos en la desigualdad de la renta disponible 

de los hogares (Dube, 2013; Neumark, Schweitzer, & Wascher, 2005) y que utilicen una 

metodología como la aquí empleada para las economías europeas. Además, en nuestro 

caso se utiliza como a variable explicar el índice de Gini, como indicador sintético de la 

desigualdad en la renta disponible de los hogares. 

Asimismo, se desarrolla un estudio econométrico análogo al anterior acerca del impacto 

de los salarios mínimos sobre el riesgo de pobreza, el cual abarca el período 2005-2014 

para los EEMM de la Unión Europea que tenían implementado los salarios mínimos en 

ese intervalo temporal. Al margen de que no se conoce otro trabajo con esta 

metodología que se centre en el espacio común europeo, lo más  relevante es el análisis 

comparado de los efectos que los salarios mínimos tienen sobre distintas medidas de la 

pobreza habitualmente utilizadas por las instituciones europeas para el estudio y 

seguimiento de la misma. Éstas condicionan los determinantes más importantes en los 

cambios en el nivel de la misma y permiten obtener conclusiones sobre las condiciones 

en las que los salarios mínimos resultan mínimamente relevantes para sumar en la lucha 

contra la pobreza monetaria. 

Si bien lo anterior supone una novedad en el marco de la literatura sobre los efectos de 

los salarios mínimos, aún lo es más el ejercicio de contraste utilizando el IFP construido 

ad hoc (no conocemos ningún otro trabajo que identifique un objeto de estudio similar), 

que permite ratificar las conclusiones obtenidas con las modelizaciones anteriores. 
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Todo lo anterior sienta las bases para discutir la posibilidad de una política europea de 

salarios mínimos con la lucha contra la pobreza y la desigualdad como objetivo 

fundamental de la competencia comunitaria. Los enfoques para una política europea de 

salarios mínimos son múltiples, y pueden ir desde el establecimiento de un salario 

mínimo garantizado único hasta un esquema de fijación de salarios mínimos 

armonizado que tenga como finalidad fundamental la lucha contra la pobreza y la 

exclusión de la población trabajadora, especialmente de aquellos trabajadores que son 

más vulnerables debido a su baja cualificación o a situaciones previas de desempleo de 

larga duración 

En consecuencia, se presentan algunas posibles vías para poder  implementar el sistema 

dual y cuáles son las principales implicaciones que pueden llegar a tener. Se propone un 

escenario para la misma sobre un esquema de lo que se han denominado salarios 

mínimos básicos (SMB) y, utilizando los micro-datos de la  EU-SILC, se realiza, por 

vez primera, una simulación ceteris paribus de los efectos de su introducción sobre el 

número de trabajadores afectados y la masa salarial, y se evalúa su incidencia en los 

distintos tipos de empresas y sectores económicos. Por último, para el subconjunto de 

hogares que tienen trabajadores a tiempo completo entre sus miembros, se estima el 

efecto de la introducción de los SMB a un nivel del 40% de la media salarial sobre el 

porcentaje de población en riesgo de pobreza antes de transferencias sociales. 

Se cierra la investigación con unas conclusiones finales, y se explicitan las 

implicaciones que se derivan de ello. 

 

3. Conclusiones 

Las instituciones europeas reconocen en múltiples estudios un crecimiento de las 

desigualdades en el espacio común europeo que, al margen de que acaben o no en 

situaciones de riesgo de pobreza o exclusión, se convierten en una seria amenaza de 

crisis social para la UE y sus EEMM. Esto debería llevar a la Unión a mostrar un 

carácter más social y replantearse las políticas redistributivas y de protección mediante 

la firma de un nuevo “contrato social” con la ciudadanía, donde ésta y sus expectativas 

se sitúen en el centro de su actividad y sus políticas. Medidas de este tipo contribuirían a 
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mejorar la confianza de la ciudadanía en las instituciones europeas y a la palingenesia 

de la UE. 

Atendiendo a la dimensión social que siempre ha tenido el proyecto de la Unión 

Europea, la consideración del establecimiento de un salario mínimo adecuado sobre la 

base de competencias comunitarias es un asunto relevante para mejorar las condiciones 

de vida de los ciudadanos de la Unión y tratar de evitar la existencia de un mercado de 

trabajo con asalariados a dos velocidades, el cual conduce al aumento de la desigualdad, 

contribuye al crecimiento del fenómeno de la pobreza y a la pérdida de una “pretendida” 

cohesión social. 

 

Ausencia de idea compartida sobre la función de los salarios mínimos 

Se constata la ausencia de una idea única en la UE respecto a la función o los objetivos 

que se deben perseguir con los salarios mínimos. En efecto, por ejemplo, en el Pacto por 

el Euro Plus se considera al salario mínimo como una variable fundamental para la 

mejora de la competitividad de los EEMM y en la Carta Social Europea se le señala 

como como un elemento importante para prevenir la pobreza. 

Esta manifiesta inconsistencia tiene su origen en que dicha función no se determina de 

forma explícita en los Tratados de la Unión y en que las competencias para la gestión de 

dicha institución corresponde a los Estados miembros y no a las instituciones europeas. 

Sin embargo, 19 de los 28 países miembros de la UE han firmado el reconocimiento de 

la provisión 4.1 de la CSE
1
 según la cual los trabajadores tienen derecho a “una 

remuneración suficiente que les proporcione a ellos y sus familias un nivel de vida 

digno”, 11 naciones reconocen el artículo 30 de la CSE de protección contra la pobreza 

y la exclusión, y 9 han ratificado el Convenio 131 de la OIT cuyo artículo 3 recoge que 

“entre los elementos que deben tenerse en cuenta para determinar el nivel de los salarios 

mínimos deberían incluirse…las necesidades de los trabajadores y de sus familias, 

habida cuenta del nivel general de salarios en el país, del costo de vida, de las 

prestaciones de seguridad social y del nivel de vida relativo de otros grupos sociales…”. 

                                                           
1
 En el artículo 151 del TFUE se reconocen los derechos sociales fundamentales de la CSE. 
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Al margen de que la inclusión del salario mínimo en la CSE constituye un 

reconocimiento jurídico a esta figura,  significa la existencia de un concepto compartido 

por la mayoría de los EEMM de la UE
2
 sobre la función de los salarios mínimos para 

prevenir el riesgo de pobreza y exclusión; lo cual, junto a la demanda por parte de la 

mayoría de los ciudadanos de que la UE para situar a los asuntos sociales y de empleo 

en el centro de las políticas de ejecución de la UE, configura una base sobre la que 

puede tener sentido diseñar una política europea de salarios mínimos. 

 

Déficit de coordinación en la lucha contra la pobreza y frustración sobre la eficacia 

del MAC 

También se ha estudiado la atención concedida por la UE y sus instituciones a la 

pobreza y otras cuestiones afines a ella. Bien es conocido que se trata de un riesgo cuyo 

origen es multicausal, pero ello no justifica en modo alguno la no existencia de una 

política coordinada para hacer frente a este fenómeno. 

Pese a que la atención a la pobreza y la exclusión social se recogen entre los principales 

objetivos de la UE y, específicamente, en el artículo 9 del TFUE, y que existen unos 

objetivos para el conjunto de la UE sobre el indicador AROPE en la “Estrategia 2020”, 

los cuales se han incorporado al Semestre Europeo, pocos son los Estados que han 

registrado resultados y avances positivos en los cinco años que lleva la estrategia puesta 

en marcha.  

No sólo es cuestionable la eficacia en términos de la consecución de los objetivos, sino 

que ni siquiera éstos muestran la pretendida coordinación. En efecto, en primer lugar, la 

suma de los objetivos nacionales no totaliza el objetivo de reducción de 20 millones de 

personas en el conjunto de la Unión Europea, y en segundo lugar, los indicadores sobre 

los que las naciones fijan sus objetivos nacionales son completamente distintos. 

Todo ello nos permite poner en duda la eficacia del MAC social como herramienta de 

gobernanza adecuada para conseguir aproximar posiciones entre los Estados miembros 

e impulsar proyectos comunes con decisión y resultados consistentes. 

                                                           
2
 Sólo Bulgaria, Croacia, Chipre, República Checa, Hungría y Polonia no han reconocido o ratificado 

ninguno de los tratados internacionales que recogen de un modo u otro esta responsabilidad sobre unos 
salarios de los trabajadores suficientes. 
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La política de salarios mínimos europea pasa por una modificación de los Tratados 

El artículo 153 (antiguo artículo 137 TCE) deja fuera del ámbito comunitario cualquier 

tipo de intervención sobre las remuneraciones de los trabajadores, correspondiendo 

éstas a las competencias de los Estados miembros. En consecuencia, el establecimiento 

de una política europea de salarios requiere obligatoriamente la revisión de los Tratados, 

con independencia de que la misma responda a un sistema compartido de competencias. 

Tanto el procedimiento de revisión ordinario como el simplificado para introducir 

modificaciones en los Tratados requieren que las disposiciones se adopten por 

unanimidad. Esto conlleva a que, a pesar de la ventaja que supone que las competencias 

europeas de la política de salarios mínimos tengan como finalidad única el objetivo de 

combatir la pobreza que es compartido de forma unánime, el proyecto sea difícil de 

llevar a cabo.  

En efecto, al margen de que se contraste el cumplimiento de las condiciones necesarias 

comentadas antes, hay que reconocer que las divergencias entre los esquemas de 

salarios mínimos y las resistencias a la implantación de esta figura en algunos países 

comportan dificultades adicionales para alcanzar un acuerdo, que tiene un claro carácter 

político.  

En consecuencia, también parece preciso introducir cambios en los procesos de decisión 

dentro de la UE, aunque este debate queda fuera del alcance de la investigación llevada 

a cabo en esta Tesis. 

Se podría pensar que la solución podría pasar por poner en marcha un proceso de 

cooperación reforzada entre un grupo de países para progresar de forma más rápida; sin 

embargo, esta figura de gobernanza europea no permite ampliar las competencias 

previstas por los Tratados, ni se permite aplicar a ámbitos que sean competencia 

exclusiva de la Unión. Por consiguiente, la implementación de una política europea de 

salarios mínimos pasa como mínimo por una revisión del artículo 153 del TFUE y del 

régimen de cooperación reforzada (título IV del TUE)  para impulsar un proyecto como 

el aquí discutido, al menos para un subgrupo de Estados de la UE. 
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Convergencia cualitativa de los esquemas de salarios mínimos nacionales 

Se examinan las características de los sistemas de salarios mínimos existentes en los 

países integrantes de la UE y los resultados apuntan hacia una cierta convergencia en las 

mismas. 

Para verificarlo se realiza un análisis de posicionamiento del conjunto sistemas respecto 

a las dimensiones fundamentales que los caracterizan. En este caso se utiliza la técnica 

del análisis de correspondencias múltiple (ACM). 

De este análisis se concluye que el esquema de salarios mínimos de Francia y, en menor 

medida, el británico se podría llegar a considerar la configuración promedio de los 

esquemas de salarios mínimos de la Unión Europea, o dicho de otro modo, el sistema 

más representativo de la UE, y hacia el que en principio parece dirigirse el resto. 

Además, el análisis de posicionamiento viene a ratificar la validez de la segmentación 

de los esquemas de salarios mínimos de la Unión Europea propuesta por Schulten 

(2014) y confirma la tendencia hacia un modelo compartido en mayor o menor medida 

por un número creciente de Estados: esquema de salarios mínimos nacionales, 

universales, de carácter legal, y por tanto obligatorio, compatible con la negociación 

colectiva y la determinación de salarios sectoriales, que puedan recoger mejor las 

diferencias de productividad. 

En efecto, los salarios mínimos universales es la tendencia predominante en la UE, pues 

están presentes en 22 de los 28 Estados. Alemania ha sido el último país en introducir 

esta figura en 2015, la cual es objeto de debate en otros países como Italia, Dinamarca y 

Finlandia, donde los salarios mínimos se determinan sectorialmente a partir de acuerdos 

colectivos, y existen unas importantes reticencias hacia su adopción con carácter 

universal por parte de los agentes sociales. 

Asimismo, la forma más extendida de fijación del salario mínimo es depositar la 

responsabilidad de la misma en una autoridad pública, previa consulta con los agentes 

sociales (presente en 15 de los 28). Este método ha incrementado su presencia, en la 

misma medida en que lo ha perdido el sistema de indexación para las revisiones 

periódicas de la remuneración, todo ello desde la adopción de los Pactos de 

Competitividad y el Semestre Europeo. 
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Por último, aunque no es una práctica generalizada entre los países de la Unión y se 

trata de un tipo de discriminación controvertida, hay un número creciente de Estados 

con estatutos especiales de salarios mínimos para jóvenes y aprendices. La “garantía 

europea por la juventud”, por la que se pretende que los menores de 25 años tengan una 

propuesta de empleo en el plazo de cuatro meses desde la pérdida de empleo anterior o 

la salida del sistema educativo, puede actuar de incentivo para que este tipo de 

excepcionalidades se extiendan a más naciones. 

 

Convergencia de los salarios mínimos relativos entre los Estados de  la UE 

En la investigación no sólo se comprueba la existencia de una base técnica común sobre 

la que se podría fijar una eventual política europea de salarios mínimos, sino que se 

obtiene  evidencia empírica de la convergencia de los salarios mínimos en términos 

absolutos y relativos entre los Estados miembros, y respecto a los niveles de referencia 

para las instituciones de la UE. 

Para analizar la convergencia de los salarios mínimos en nivel absoluto, la cual se 

confirma pese a la existencia de diferencias notables entre naciones, se procede a 

segmentar a los EEMM en tres grupos: países centrales de la Unión y anglosajones, 

países del Sur y países del Este. Los segmentos, que confirman la existencia de una 

cierta polarización entre regiones y lo que algunos estudios denominan clubes de 

convergencia, tienen diferentes grados de homogeneidad interna y distinta evolución de 

los mismos.  

Mientras los Estados del Sur y, especialmente, los del Este registran una reducción 

importante de sus coeficientes de variación en lo que llevamos de siglo XXI, los países 

centrales presentan una ligera divergencia en el mismo período. La combinación de 

estos comportamientos determina la existencia de un proceso de catching up de los dos 

últimos segmentos con los Estados centrales de la Unión, que conduce a una reducción 

del coeficiente de variación del conjunto de las naciones que tienen establecido el 

salario mínimo. 
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El análisis empírico de la convergencia de los salarios mínimos en términos relativos se 

aborda aplicando las técnicas de análisis de la sigma y beta convergencia, utilizadas 

originalmente en estudios tradicionales de convergencia de renta entre regiones. 

 En la investigación puede apreciarse la presencia de sigma convergencia para el 

conjunto de los países. Ésta es especialmente intensa hasta el año 2004, luego le sigue 

una etapa hasta el inicio de la crisis económica de ligera divergencia aunque no es 

especialmente severa, momento a partir del cual parece retomarse el proceso de 

convergencia en un entorno económico caracterizado por una profunda recesión. 

En cuanto a los resultados de la β convergencia, confirman que durante todo el período 

de análisis los salarios mínimos relativos convergen de forma significativa y con una 

velocidad elevada (8,34% cuando se toman medidas relativas respecto a la mediana y 

del 8,12% cuando se toman sobre la media). 

El análisis se completa examinando en qué medida los salarios mínimos relativos de los 

EEMM convergen hacia los umbrales de referencia sugeridos por las instituciones 

europeas para promover la inclusión social y luchar contra la pobreza (el 60% de la 

mediana y/o el 50% de la media de la distribución de salarios).  

La conclusión más importante es que, con carácter general, los Estados miembros tienen 

unos salarios mínimos relativos que se aproximan al umbral mínimo en el período 

considerado (2000-2014) y pocos son los que registran una divergencia o alejamiento 

respecto al mismo, aunque son muy significativos, pues los países que muestran 

mayores desequilibrios económicos son los que se alejan de la senda esperada en la 

etapa 2008-2014, lo cual es un argumento adicional para poner en duda la eficacia del 

MAC social. 

 

Disfrutar de un trabajo no es suficiente para evitar la pobreza y las prestaciones 

sociales pierden su eficacia en el escenario de crisis. 

También se constata como la evolución de los múltiples indicadores de la tasa de riesgo 

de pobreza ha resultado dispar entre países, pero con un balance negativo si tenemos en 

cuenta que el número de naciones que empeora sus resultados entre 2005 y 2014 es 

mayor que el que experimenta mejoras. Adicionalmente, se verifica el efecto dispar que 
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la crisis económica ha tenido en el riesgo de pobreza de los ciudadanos de los distintos 

países, lo cual ha supuesto una polarización mayor entre los Estados miembros. 

Se comprueba que, como fenómeno multicausal que es, el riesgo de pobreza monetaria 

no impacta de forma homogénea en toda la población. De modo que permite afirmar 

que es el resultado de una amplia combinación de factores como la edad, la situación 

familiar, el nivel de educación, la procedencia, la actividad económica, las prestaciones 

sociales o el tipo de contrato laboral, entre otros; cuya evolución y comportamiento se 

estudian en detalle. 

La investigación del riesgo de pobreza monetaria nos permite avanzar algunas 

conclusiones relevantes. En primer lugar, el porcentaje de la población trabajadora en 

riesgo de pobreza se ha incrementado a un ritmo superior al que lo ha hecho el conjunto 

de la ciudadanía haciendo que el grupo de trabajadores crezca en el colectivo de 

“pobres”. 

En segundo lugar, tanto el comportamiento de los indicadores tradicionales de pobreza 

como el indicador construido con la técnica de los conjuntos difusos (IFP) presentan 

una pérdida de eficacia de las transferencias sociales con la crisis. Ésta es comprensible 

si tenemos en cuenta que, en el intervalo temporal objeto de estudio, han coincidido la 

fuerte incidencia de la crisis sobre la población, con pérdidas de puestos de trabajo y de 

capacidad adquisitiva que han multiplicado el número de ciudadanos que precisan de 

ayudas sociales, con una reducción de los recursos económicos disponibles para poder 

llevar a cabo las políticas sociales del estado del bienestar y que han conducido a 

desequilibrios presupuestarios, que en algunos Estados han puesto en cuestión el 

sistema de protección social vigente. 

En este sentido, hay países como Grecia, Rumanía, Italia o Bulgaria que han mostrado 

una elevada fragilidad de sus sistemas de protección social ante episodios de recesión 

económica. 

Por otra parte, la elevada incidencia del desempleo en algunas economías como las 

mencionadas es un indicador de la, teóricamente, poca eficacia que pueden llegar a 

tener las medidas de salarios mínimos por si solas para combatir la pobreza general; 

siendo imprescindibles otras medidas adicionales complementarias. 
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Combatir el riesgo de pobreza de la población trabajadora conduce a un menor riesgo 

de pobreza monetaria a medio y largo plazo 

El test de causalidad de Granger de la forma estándar que se realiza con los datos de 

panel disponibles para los 28 Estados miembros en el período 2005-2014, sugiere 

causalidad que va desde la pobreza monetaria en el colectivo de trabajadores a la 

pobreza monetaria del conjunto de la población, en el medio/ largo plazo. 

Este resultado es consistente con lo que podríamos esperar a priori, en el sentido de que 

trabajar con políticas que se centren en prevenir el riesgo de pobreza de la población 

trabajadora acabaría redundando en una mejora de los niveles de pobreza monetaria 

general. 

Asimismo, respalda la importancia de los ingresos procedentes de la actividad laboral 

como herramienta para combatir el componente estructural del riesgo de pobreza 

monetaria, trascendiendo otros componentes más coyunturales como pueden ser los 

resultantes de las transferencias sociales. 

 

Los salarios mínimos se encuentran por encima del umbral de pobreza de los hogares 

unipersonales en toda la UE 

La discusión se centra en una de las políticas de impacto monetario directo en los 

ingresos de trabajadores y hogares: el salario mínimo. No obstante, se es consciente de 

que la elevación de los salarios mínimos para reducir el riesgo de pobreza puede dar 

lugar a resultados dispares como consecuencia de la heterogeneidad existente entre los 

Estados miembros en términos de políticas sociales, estructuras familiares o del 

mercado de trabajo, que son factores muy relevantes a efectos de determinar la 

probabilidad de los ciudadanos de pertenecer al colectivo de la población en riesgo de 

pobreza.  

Esto nos confirma la necesidad de aplicar otras políticas complementarias, no 

excluyentes, para combatir la pobreza entre la población en general y la población 

trabajadora en particular. 
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Se identifican cuatro grandes grupos determinantes del riesgo de pobreza: las 

características personales, el funcionamiento y características del mercado de trabajo 

(en este grupo se encuentran los salarios mínimos), las circunstancias del hogar y el 

sistema de protección social. De forma que, las situaciones de pobreza son el resultado 

de una combinación de todos ellos, no respondiendo de forma unívoca a ninguno en 

concreto. En consecuencia, no cabe esperar una gran influencia de los salarios mínimos 

sobre el riesgo de pobreza, pues está condicionado por la presencia de factores. 

La comparación de los salarios mínimos nacionales con los umbrales de pobreza 

muestra que, en prácticamente todos los países europeos, los primeros se encuentran por 

encima de los segundos cuando se consideran hogares unipersonales; pero no cuando 

examinamos los hogares de mayor dimensión, donde los salarios mínimos difícilmente 

son mayores que los umbrales de pobreza (60% de la mediana de los ingresos 

equivalentes). 

En cualquier caso, la comparación entre estas dos magnitudes, utilizada por algunos 

organismos internacionales, se considera muy pobre pues se están poniendo en relación 

dos dimensiones muy diferentes.  

Se trata de fuentes de ingresos distintas, a las que hay que añadir el hecho de que las 

políticas desarrolladas por los diferentes Estados tienen un impacto desigual en dicha 

relación. Por lo tanto, se comparte la opinión de economistas como Martin Feldstein que 

defienden la no necesidad de que el salario mínimo esté por encima de la línea de 

pobreza para conseguir una mejora de la situación de pobreza de la población. 

 

El incremento de los salarios mínimos relativos reduce la desigualdad de los ingresos 

entre los hogares en los Estados miembros de la UE, pero su eficacia se reduce tras el 

inicio de la crisis económica 

Se analiza empíricamente la influencia de los salarios mínimos sobre la desigualdad por 

medio de un modelo econométrico de datos de panel con efectos fijos. El objetivo es 

contrastar, por vez primera en la literatura empírica, si la influencia de los salarios 

mínimos sobre la medida de desigualdad de ingresos de los hogares en la UE, en este 
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caso el índice de Gini, es similar a lo largo del tiempo y entre los distintos países, 

recogiendo para ello la heterogeneidad no observable. 

Entre las principales conclusiones alcanzadas, hay que destacar que la elasticidad 

estimada de los salarios mínimos se encuentra en un rango entre -0.10 y -0.12, lo cual 

confirma una relación negativa y significativa en el sentido de que un aumento de los 

salarios mínimos relativos contribuye a una reducción del índice de Gini; es decir, a una 

reducción de la desigualdad. Dicho de otro modo, para que se registre una menor 

desigualdad en los ingresos de los hogares es preciso que los salarios mínimos crezcan 

por encima de la media de la distribución salarial, o no registren correcciones a la baja 

en unos porcentajes mayores que la media de los salarios. Si los salarios mínimos 

crecieran, pero lo hicieran menos que los salarios medios resultaría en incrementos de 

los salarios mínimos ineficaces para reducir la desigualdad de los ingresos de los 

hogares. 

Respecto a las otras variables explicativas, sólo resulta estadísticamente significativa la 

tasa de actividad con un signo positivo; esto es, mayores tasas de actividad en las 

economías europeas favorecen un mayor nivel de desigualdad en los ingresos de los 

hogares. 

Adicionalmente, se concluye la existencia de un cambio estructural desde el inicio de la 

crisis económica que afecta no sólo al término independiente sino a la eficacia que los 

cambios en los salarios mínimos tienen sobre la desigualdad de los ingresos. Se puede 

afirmar que el efecto que tienen los salarios mínimos relativos sobre el índice Gini en la 

UE se reduce en aproximadamente un 60%, lo cual podría explicarse por la presencia de 

otros factores que influyen en la distribución de ingresos de los hogares como las 

ayudas familiares o las prestaciones sociales. 

 

Incrementos en los salarios mínimos relativos reducen el riesgo de pobreza 

monetaria antes de transferencias en la UE 

Es fundamental para esta investigación contrastar la eficacia de los salarios mínimos 

sobre el riesgo de pobreza monetario de la población, como una de las condiciones 

necesarias mínimas para que tenga sentido económico disponer de una política europea 
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de salarios mínimos que pivote sobre los salarios mínimos relativos. Este objetivo se 

aborda con un análisis econométrico con datos de panel con efectos fijos transversales 

para el período 2005-2014 y todos los EE.MM. de la Unión que tienen implantados los 

salarios mínimos. 

La relación entre los salarios mínimos y el riesgo de pobreza, cuyo signo es objeto de 

controversia en la literatura sobre la cuestión, se estima en nuestro estudio con carácter 

general negativa y significativa, lo cual es consistente con el modelo teórico y algunos 

estudios empíricos anteriores (Campolieti, Gunderson, & Lee, 2012; Card & Krueger, 

1995; Dube, 2013; Vedder & Gallaway, 2001), aunque estos no se centraban en la UE. 

Por tanto, el trabajo en este ámbito es una de las aportaciones novedosas del mismo. 

Hay que destacar que los resultados econométricos obtenidos varían dependiendo de 

qué tipo de medida de pobreza se está utilizando como variable a explicar,  lo cual nos 

lleva a la conclusión de que no se puede afirmar la existencia de un sentido único de la 

relación entre salarios mínimos y la pobreza sin especificar qué tipo de indicadores se 

están considerando.  

En nuestro caso, cuando estimamos las medidas de pobreza monetaria antes de 

transferencias, el coeficiente de los salarios mínimos relativos es negativo y 

significativo. Es decir, cuando no se consideran las transferencias sociales (excepto las 

prestaciones de pensiones), un incremento de los salarios mínimos relativos por encima 

de los salarios medios tiene un efecto negativo y significativo en el porcentaje de 

población en riesgo de pobreza, el cual es totalmente independiente del sistema de 

estado de bienestar que pueden tener los diferentes Estados miembros de la UE.  

Por otra parte, la variación en las tasas de desempleo es la variable explicativa más 

significativa de los cambios sobre las medidas de pobreza, con independencia de cuál de 

ellas se esté considerando. El signo del efecto sobre el nivel de pobreza en todas las 

especificaciones es el esperado (positivo), de forma que se confirma que el desempleo 

es el principal determinante de las situaciones de pobreza, por la pérdida de ingresos 

que ello implica, con independencia de la medida que se esté analizando.  

La inclusión de la tasa de pobreza retardada en los modelos especificados permite 

recoger la persistencia de la misma, es decir, la tendencia que muestra a converger a un 
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nivel estable con el paso del tiempo, como se deduce de que se estime negativa y 

significativa. 

Otra de las aportaciones originales de este trabajo es que las conclusiones anteriores se 

contrastan con la utilización del índice construido con la técnica de los conjuntos 

difusos (IFP) como variable a explicar. Este indicador que se podría interpretar como la 

“probabilidad de ser pobre” en la UE se espera más sensible al conjunto de variables 

económicas determinantes de la pobreza. La obtención de unos resultados similares 

ratifica la importancia que pueden llegar a tener los salarios mínimos relativos para 

reducir la “probabilidad de ser pobre” de los ciudadanos de la UE. 

 

La acción protectora de los Estados resta eficacia a los cambios en los salarios 

mínimos relativos 

El incremento de las prestaciones sociales sobre el producto interior bruto, que se 

introduce como variable explicativa en los modelos en los que se están considerando 

todas las transferencias sociales nos permite valorar el efecto de las políticas sociales 

sobre las medidas de pobreza. Como era de esperar, la variable registra un signo 

negativo y es significativo, lo cual pone de manifiesto la eficacia de la política de gastos 

de protección social en los EEMM de la UE durante el período considerado, de forma 

que unos mayores gastos sociales reducen el porcentaje de población en riesgo de 

pobreza. 

Esto nos lleva a otra de las conclusiones importantes de los análisis econométricos 

realizados. La eficacia de los salarios mínimos relativos se pierde cuando se utilizan 

medidas de pobreza después de transferencias sociales, lo que nos lleva a pensar que el 

hecho de que cada vez un mayor porcentaje de la población reciba prestaciones sociales 

incide sobre la eficacia de los salarios mínimos.  

Además, pone de manifiesto la complementariedad de las medidas de impacto 

monetario directo, como los salarios mínimos y las transferencias sociales, y las de 

impacto monetario indirecto, que promueven la empleabilidad de los ciudadanos. 
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Se cumplen las condiciones necesarias mínimas para una política europea de 

salarios mínimos y la renovación del contrato social de la Unión Europea con sus 

Estados miembros y sus ciudadanos 

La existencia de una demanda por parte de la ciudadanía de la UE de que se dé más 

importancia a cuestiones de carácter social, la aproximación de las características 

formales de los esquemas de salarios mínimos de los países que los tienen establecidos, 

la convergencia comprobada en nivel de los salarios mínimos relativos y la eficacia 

contrastada de estos últimos para luchar contra la desigualdad de ingresos de los 

hogares y el riesgo de pobreza determinan la existencia de lo que en la investigación se 

han considerado las tres condiciones necesarias mínimas para que se pueda promover 

una Política Europea de Salarios Mínimos, que tenga como objetivo único la lucha 

contra la pobreza y pueda convivir con otros sistemas de competencia nacional. 

Por último, se propone y justifica, por primera vez en la literatura sobre la cuestión, la 

existencia de lo que hemos denominado un “Salario Mínimo Básico” (SMB), el cual se 

ha de determinar a nivel comunitario con criterios o normas homogéneas, 

independientes de los sistemas nacionales. Estos SMB se configuran como el nivel 

mínimo admisible para los salarios mínimos nacionales con objeto de contribuir a 

alcanzar el nivel de vida adecuado para los perceptores de salarios bajos y evitar la 

exclusión social. Esta medida da lugar a la posible dualidad de salarios mínimos en los 

Estados miembros de la Unión y a que las competencias sobre los mismos sean 

compartidas. 

La utilización de un nivel relativo a la media de la distribución salarial se resuelve como 

la mejor alternativa disponible para la fijación de los SMB, pues tiene algunas ventajas: 

primero, es más sencillo de comprender y gestionar; en segundo lugar, es más fácil 

alcanzar un acuerdo con los países y agentes sociales al estar la referencia para su 

determinación condicionada por los respectivos mercados de trabajo; en tercer lugar, se 

ha comprobado como los salarios mínimos relativos resultan una medida eficaz, y 

complementaria a las transferencias sociales, para luchar contra la desigualdad y la 

pobreza en las economías de la Unión Europea; y por último, incorporar un “factor de 

solidaridad” al contribuir a compartir las mejoras de productividad que se hayan 

conseguido incluir en el crecimiento de los salarios medios, con aquellos colectivos de 
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trabajadores que perciben unos salarios bajos, reduciendo la necesidad del estado del 

bienestar de proporcionar tanta cobertura por medio de las transferencias sociales. 

No obstante, una política europea de salarios mínimos con estas características no está 

exenta de implicaciones políticas, económicas y sociales que es preciso gestionar, entre 

las que destaca la ya comentada revisión de los Tratados. 

 

El punto de introducción del SMB al 40% de la media de la distribución salarial 

facilita la gestión de las implicaciones de una configuración de política europea de 

salarios mínimos como la propuesta 

Teniendo en cuenta el punto de partida en el que se encuentra cada país, hay que admitir 

un nivel de incidencia asimétrico en los EEMM, el cual está condicionado no solo por el 

nivel de partida del salario mínimo vigente, sino también por la estructura económica y 

la distribución salarial existente en cada Estado. 

El punto de introducción propuesto afectaría de forma significativa a 18 de los 28 

Estados de la Unión. 12 tendrían que elevar sus salarios mínimos legales para adaptarlos 

al nuevo SMB y 6 lo tendrían que introducir en su sistema legal. 

La simulación céteris páribus de los efectos cuantitativos apunta a que los beneficiarios 

del nuevo SMB serían algo más el 9% de los trabajadores a tiempo completo en la UE, 

afectaría en mayor medida a los trabajadores de los sectores sector primario, la 

hostelería y otros servicios y a los de pequeñas empresas. 

Respecto al objetivo último pretendido, a priori se registraría una reducción de la 

pobreza en un 14% de los hogares que estaban en riesgo de pobreza en los que había 

trabajadores a tiempo completo. Esto es, 1,2 millones de hogares que podrían mejorar 

su nivel de bienestar, sobre un total general de 214 millones. 

La principal lectura de los resultados de la simulación, al margen de que se pueda 

discutir la mayor o menor precisión de los mismos, es la conveniencia de dotar de 

flexibilidad al proceso para minimizar las resistencias e inconvenientes de su 

introducción de una política europea de salarios mínimos básicos.  
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Entre las alternativas existentes para ello se pueden destacar: el intervalo de tiempo para 

su implantación, las compensaciones a los empleadores mediante reducciones de 

cotizaciones a la seguridad social, las reducciones de la presión fiscal sobre las 

empresas/sectores más afectados y la adopción de excepciones entre los beneficiarios 

(p.e., jóvenes o aprendices). 

En definitiva, esta tesis justifica la posibilidad de incorporar una política europea de 

salarios mínimos básicos al coctel de medidas que enfrentan el riesgo de pobreza 

monetaria.  

Igualmente, pone de manifiesto la posibilidad de establecer un sistema de carácter dual 

que mejore la consecución de los objetivos de pobreza y bienestar social minimizando 

los impactos políticos, económicos y sociales.  

Además, el trabajo de investigación cuestiona el funcionamiento de la UE en materia de 

armonización de la política social y verifica que se dan unas condiciones necesarias 

mínimas para que se produzca una mejora del sistema que, a partir de una reforma de 

los tratados, se transforme en una corriente de medidas regeneradoras para mejorar la 

acción colectiva de gobiernos e instituciones europeas. 

Asimismo, se entiende que es un proyecto políticamente plausible porque resulta 

concurrente con las recomendaciones y directrices emanadas de las instituciones 

europeas, así como con los objetivos de los agentes económicos y sociales. 
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